
La estadounidense Amber Pearson
(34) solía lavarse las manos hasta que
sangraban, aterrorizada por la idea de
contaminarse con los objetos cotidia-
nos, un comportamiento provocado
por su trastorno obsesivo compulsivo
(TOC).

Pero los rituales repetitivos de su
condición quedaron en gran medida
relegados a su memoria, gracias a un
revolucionario implante cerebral que
se está utilizando para tratar tanto su
epilepsia como el TOC.

“Estoy realmente presente en mi vi-
da diaria y eso es increíble. Antes, esta-
ba constantemente dentro de mi cabe-
za preocupándome por mis compul-
siones”, declaró Pearson a la AFP. 

Los implantes cerebrales llegaron
recientemente a los titulares con el
anuncio del magnate Elon Musk de
que su compañía Neuralink había co-
locado un chip en la ca-
beza de un paciente. Pe-
ro la idea de insertar un
dispositivo en el cerebro
no es nueva, y durante
décadas los médicos
han sabido que la esti-
mulación eléctrica pue-
de afectar la forma en
que funciona el órgano.

Los médicos que ac-
tuaron en el caso de Pearson le ofrecie-
ron el dispositivo de 32 milímetros pa-
ra tratar sus ataques epilépticos. Fue
entonces cuando la propia Pearson su-

girió algo a los especialistas.
“Fue su idea decir: ‘Vas a entrar en

mi cerebro y poner este cable, y tengo
TOC, ¿puedes entonces poner un ca-
ble para el TOC?’”, recordó el neuroci-

rujano Ahmed Raslan,
que llevó a cabo el pro-
cedimiento en la Uni-
versidad de Ciencias y
Salud de Oregon, en
Portland (EE.UU.).

Los médicos trabaja-
ron con Pearson para
ver exactamente qué su-
cede en su cerebro cuan-
do queda atrapada en

un bucle obsesivo - compulsivo.
La técnica implicó exponerla a fac-

tores estresantes y registrar los pulsos
eléctricos. Así, pudieron aislar eficaz-

mente la actividad cerebral asociada a
su TOC.

Luego podrían configurar su im-
plante para que reaccionara a esa señal
específica. El dispositivo de doble fun-
ción ahora vigila la actividad cerebral
asociada tanto con la epilepsia como
con el TOC.

Pearson tuvo que esperar ocho me-
ses después del procedimiento de
2019 para notar resultados. 

Pero, gradualmente, los rituales ha-
bituales que la desgastaban y llevaban
ocho o nueve horas infernales cada día
desde su adolescencia comenzaron a
menguar. 

Raslan señaló que ahora se está lle-
vando a cabo un estudio en la Univer-
sidad de Pensilvania para ver cómo se
puede ampliar el uso de esta técnica. 

Amber Pearson, de EE.UU., presenta epilepsia y TOC:

Una mujer recupera la “felicidad”
tras inédito implante en su cerebro

Un dispositivo de 32 milímetros ha logrado controlar síntomas de
ambas patologías. Ahora estudiarán cómo ampliar esta técnica.
AFP

El médico Ahmed Raslan, quien lideró el procedimiento, junto a Amber Pearson.
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Un grupo de investigadores
chilenos está desentrañan-
do una historia que inicia a

fines de 1934, cuando el Museo
Americano de Historia Natural
(EE.UU.) financió una expedición
arqueológica para investigar el po-
blamiento humano en Patagonia. 

La exploración fue conducida
por el arqueólogo neoyorquino Ju-
nius Bird y su mujer Margaret
McKelvy Bird, quienes pasaron
dos años de luna de miel recorrien-
do la Patagonia occidental. 

“Ellos buscaban probar la hipó-
tesis de que el poblamiento inicial
de la Patagonia hubiera ocurrido a
través de los archipiélagos, y en
parte gracias a ello hoy sabemos
que no fue así”, explica Simón Sie-
rralta, docente de arqueología de la
Universidad Austral de Chile
(UACh), sede Puerto Montt.

El investigador es parte de un es-
tudio sobre una desconocida colec-
ción arqueológica que surgió del
viaje de los exploradores. 

“Llegaron en tren a Puerto
Montt y compraron una lancha chi-
lota velera a la que le adaptaron un
motor de auto Ford. Zarparon des-
de isla Maillén y navegaron hasta
Punta Arenas, excavando concha-
les”, cuenta Sierralta.

Y continúa: “Para no tener que ir

y volver a Nueva York, que en esa
época se hacía en barco, pasaron el
invierno de 1936 en Chiloé, alojan-
do en un hotel de la plaza de Cas-
tro. Recorrieron la isla, recolecta-
ron materiales y excavaron algu-
nos sitios, y todas esas piezas y do-
cumentos se fueron a Nueva York.
Eso fue hace 90 años, y como la ar-
queología en Chiloé se ha desarro-
llado poco, esa colección no se in-
vestigó más”.

Eso, hasta ahora. Liderados por
Simón Urbina, director de la Escue-
la de Arqueología de la UACh
(Puerto Montt), un grupo de cientí-
ficos nacionales viajó en septiem-
bre pasado a Estados Unidos para
analizar la colección arqueológica
del viaje, que actualmente “duer-
me” en el Museo Americano de
Historia Natural, ubicado en la ciu-
dad de Nueva York.

Entre las piezas de la travesía
hay artefactos líticos (de piedra),
malacológicos (moluscos), óseos y
cerámica indígena y europea.
“También dejaron sus diarios de
campo y fotografías, además de
planos y de los sitios que excava-
ron, y un tipo de cerámica de ori-
gen europeo que se llama mayóli-
ca”, agrega Sierralta. 

Constanza Cortés, académica de
la Escuela de Arqueología UACh y
parte del equipo, comenta: “Parte
de estas cerámicas tienen forma de
platos hondos de tipo europeo, co-
mo los que conocemos hoy en día

para tomar sopa. Esto nos habla de
distintos modos de relacionarse a la
mesa y de comer de la época”.

Cortés añade: “Ahora estamos
haciendo diversos análisis para
identificar elementos que nos ha-
blen de contacto hispano-indígena,
y también si hay vínculos o no en-
tre cerámica que viene de distintos
lugares de Chiloé y Llanquihue.
Para ver si hay conocimientos que
se empiezan a trasladar con alfare-
ros que comenzaron a moverse”.

Cambio de vida

Lo anterior tiene que ver con que
el objetivo principal de la investi-
gación es comprender las relacio-
nes interculturales en el período
Alfarero Tardío y el período Colo-
nial de la isla, explican sus autores. 

El proyecto, agregan, buscará
entender más específicamente el
proceso de implantación colonial
de Chiloé y su impacto en un con-
texto marítimo y culturalmente di-
verso localizado en el margen me-
ridional del imperio español en
América, desde la fundación de
Castro en 1567, hasta la gradual de-
finición de la jurisdicción de Chiloé
en los siglos XVII y XVIII. 

“Nos interesa conocer cómo vi-
vían las sociedades indígenas que
habitaban Chiloé antes de la llegada
de los españoles. Y cómo su modo
de vida se pudo haber transforma-

do. La idea es ver si cambió la forma
de vida, de hacer la cerámica, por
ejemplo, o si se incorporaron nue-
vas tecnologías”, explica Sierralta.

Urbina valora de este proyecto
“su amplitud geográfica, que in-
cluye a Chiloé insular y continen-
tal, entre el río Maipué por el norte
e isla Guafo por el sur, y su ampli-
tud cronológica, integrando las
etapas prehispánicas y el período
Colonial”. 

Urbina dice: “Aunque Chiloé es
una zona muy querida por la gente,
hay muy poca investigación ar-
queológica sobre el período prehis-
pánico y colonial. Y precisamente
uno de los elementos que nos llama
la atención es que, habiendo tenido
arqueólogos pioneros, como Junius
Bird, no se estudió más este tema”.

El arqueólogo puntualiza: “Este
proyecto lo que intenta es poner de
relieve que es necesario abrir toda
esta zona, que es gigantesca en tér-
minos territoriales, a la arqueolo-
gía histórica. (…) Creemos que es
necesario estudiar el lugar donde
vivimos y tomar el ejemplo de Ju-
nius y Margaret Bird”.

El proyecto de la UACh tiene
una duración de cuatro años. Se es-
pera que los primeros resultados se
den a conocer este año en Nueva
Orleans (EE.UU.), durante el Con-
greso de la Sociedad Estadouni-
dense de Arqueología, a realizarse
en abril.

En el Museo Americano de Historia Natural:

La historia de una desconocida
colección arqueológica de Chiloé
colonial que “duerme” en NYC 

JANINA MARCANO

Artefactos de piedra, así como cerámica indígena y europea, son parte de lo que reunió una pareja
de arqueólogos norteamericanos durante su luna de miel en la isla hace 90 años. Hoy,
investigadores UACh analizan las piezas para desentrañar relaciones interculturales de la época. 
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En ambas fotos,
algunas de las
herramientas de
piedra que son
parte de la colec-
ción reunida por los
exploradores nor-
teamericanos en
Chiloé. 
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Junius Bird aprendió arqueología
participando en expediciones.
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La arqueóloga
Constanza Cortés
durante una de las
visitas al Museo
Americano de Histo-
ria Natural de Nue-
va York para el
análisis de las piezas
arqueológicas.
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Margaret McKelvy Bird hizo
múltiples exploraciones importan-
tes junto a su esposo.
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OPINIÓN

Samuel T. Fabian, del Imperial College de
Londres, y Yash Sondhi, del Museo de Histo-
ria Natural de Florida, EE.UU., averiguaron.

Nature publicó el miércoles su investiga-
ción, que desecha teorías tradicionales (ver
https://doi.org/10.1038/s41467-024-
44785-3).

Uno, no es porque los insectos “escapan”
hacia la luz como la salida de un túnel. Dos,
no es porque los insectos vuelan según la
ubicación de la Luna, y una fuente de luz
artificial los confunde. Tres, no es porque el
calor de la luz artificial los atrae. Cuatro, no es
porque la luz artificial ciega la visión nocturna
de los insectos y los lleva a un vuelo errático.

No hay demostraciones empíricas de tales
explicaciones, escriben los investigadores. Y,
dada la abundancia de luces artificiales, es
preciso descubrir su atractivo: contribuyen a
la grave disminución de las poblaciones de
insectos.

Es una pregunta hermosa en estas noches.
Los investigadores instalaron sus experi-

mentos. No es la luz lo que atrae: los insectos
no vuelan directamente a la lámpara.

Se preguntaron: ¿Qué es lo que orienta a los
animales voladores? En primer lugar, la fuerza
de gravedad, dicen. Y ¿dónde es “arriba”? En
el cielo, responden. ¿Y en la noche? El vuelo
nocturno también se orienta por el cielo, que
es más luminoso que el “abajo”.

Hay demostraciones de que la mayoría de
las especies de los insectos voladores desplie-
gan una conducta que mantiene su espalda, su
dorso, hacia la región más luminosa, el cielo.
Así avanzan sobre la Tierra. Los investigado-
res se propusieron medirlo.

Videograbaron en 3D, con cámaras de alta
resolución y en “cámara muy lenta”, a insec-
tos volando de noche en presencia de una luz.

Lo hicieron 477 veces, capturando miles de
datos (la publicación se extiende por 15
páginas).

Probaron con diez órdenes de insectos.
Sabían que los de mayor tamaño, como
mariposas y matapiojos, libélulas, eran
capaces de planear, por su capacidad de
conservar la inercia; en cambio, los peque-
ños, como las moscas, carecían de tal capaci-
dad y debían corregir su dirección constan-
temente.

Finalmente, lograron arribar a un modelo
que permite predecir la trayectoria de los
insectos si se considera la atracción dorsal
por la luz. En YouTube, el investigador
Samuel Fabian muestra y explica (en inglés)
los experimentos y advierte que esto no es
válido para todos los insectos (ver https://
youtu.be/i7awa_WGI_o).

El video muestra el experimento que más
me impresionó: les instalaron a libélulas o
matapiojos tres minilámparas en su tronco
para que las múltiples videocámaras captu-
raran, en 3D y HD y cámara lenta, la trayec-
toria ante la luz artificial.

Después, a calcular.
Para responder a la pregunta así: “Las

polillas y otros insectos vuelan de noche
alrededor de una luz artificial porque colo-
can sus espaldas en dirección a la luz, con-
fundidos, creyendo que ello los orientará
para desplazarse en forma paralela a la
Tierra, con el cielo arriba”.

¿Por qué las polillas y otros
insectos vuelan de noche
alrededor de la luz artificial? 

NICOLÁS LUCO
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